DIOS DE TODOS LOS TIEMPOS

“Dios de todos los tiempos y de todas las generaciones:

Jesús de Nazaret nos ha dado en herencia

tu nombre de Padre

y nos ha revelado 

que a Ti te debía todo su ser y su personalidad,

que la unidad contigo era el misterio de su vida.

Gracias a Él

nos eres accesible

y nos fascinas.

Ahora sabemos

que no eres tan sólo la fuente de nuestra existencia

sino que eres un Padre solícito y amante

en quien podemos confiar absolutamente.

Te pedimos nos concedas recibir siempre de Él

con sumo respeto, tu Nombre,

mantenerlo auténticamente vivo entre nosotros

y transmitirlo fielmente,

ahora y por todos los siglos.

Amén”.

(Piet Van Breemen S.J. “El Nos Amó Primero”).

